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AVISO
Espéra mos que nucstros 

suscritores y correspoosales 
satisfagau â esta Admiaistra- 
ciôa los dcscubiertos dcl aa- 
terior trimestre, pues muy 
eu breve hay que procéder 
a la cobrauza dcl actuel y 
es uaa complicaciôa juatar 
uao cOii otro.

A alguaos de ouestros 
coirosponsales y  suscritores, 
excesivamcate morosos, les 
supîicamos coasiderea que 
ua periôdico es uaa propie- 
dad ta a légitima como otra 
cualquiera, y  que mal podc- 
mos coaservarla y  scguir 
cultivâadola, si se aos priva 
de las reatas que produce, 
que aq il soa las suscricio- 
iies, a fuerza de sacrilîeios 
pocuaiarios y  de trabajo.

Al scr suscritores debe- 
mos cousiderarlos i iteresa- 
dos eu la vida del poriédico 
y  dispuestos â sosteaerlo 
pagaado sus cuotas.

LOS APATICOS
Si los hombres vivieran dedicados 

ûnicamente â la especulaciôn; si solo 
en la esfera del entendimieuto hubie- 
ran de resolverse, los probiemas de la 
vida, para contentamiento de los au- 
tores de las eluoubraciones, sin tras- 
pasar los limites del cerebro que 
piensa; 6 trasmitiéndose el pensa- 
aaiento â todas las iateligencias con 
el propôsito de satisfaeer la aspira- 
ciôu de conocer, comüu â la genera- 
lidad de los mortales, pero sin per- 
seguir uu fin prâctico y  por tau'to réa­
lisable; si lus ideas uo han de mover â 
los hombres â la prâctica de actos, 
por ellas siguiûeados, la sociedad no 
uontaria hoy los mil adelaatos y pro-

gresos, en las ciencias, en las artes y  
en las esferas todas de la hucaana 
actividad, que constituyen la ca ra c-  
terlstîca de! siglo actual y  qus han 
trasformado com pletam ente, la mane 
ra de satisfaeer ios hombres sus neee- 
sidades; é ineludiblemente llegaria-' 
mos, al estado de aniquilamiento, 
que es el idéal del budhismo, para cu -  
yo fin aconsejan sus proséiitos que es 
deber del hombre encerrarse en una 
vida eontem plativa.

Y estas ideas de notoria evidencia, 
enünciadas en términos générales, 
adquieren mayor claridad si las apli 
cam os â las funciones politicas en- 
comendadas, por modo directo é in ­
directe, â todos los ciudadanos espa 
noies por la rech u te  ley de aufragici 
universal.

Eu politica la inacciôn es la muer- 
te y  à tanto équivale clam ar eonstan- 
temente contra los maies présentes, 
sin conform ar las obras con las ideas, 
como â perder el tiempo.

Por todo lo expuesto es fenômeno 
digne de eatudio, el que présentas sin 
nûmero de personas, que sin desper- 
diciar ocasiôn, eensuran el procéder 
de los gobiernos, se lamentan de la 
sjtuaciôn econôm ica, expresan la 
inutilidad de esj erar nada de los par- 
tidos tu raantes, y  no obstante, se 
abstieuen de afiliarse à una agrupa 
ciôn pi-liiica determiuada.

Pudiera apreciarse esto por alguien  
como signo inequivoco de la faite de 
fé, eu ios hombres que mantienen di- 
ferentt’S opiuiones, pero al hacer tal 
afirmaciôn se acredita uu desconoci* 
miento absoluto de los hechos. Al 
efecto; de los hombres que pudiéramos 
llamar indecisos, y reunen las circuns- 
tancias antes expresadas, hay dos ca-  
tegorias: â la primera pertenecen aque- 
llos amantes platôuicos de las ideas 
nuevas, do las creencias dem ocrâticas, 
de las tende.ncias opuestas al siste- 
ma mouârquico, y  los cuales por 
defecto do voluntad, sin duda no co- 
operan activante nte â la consecuciôn  
de l^s idealee que tienen por buenos; 
en la segunda categoria estâu inclui- 
dos los que desesperadoe, por efecto 
de la augustiosa situaciôn présente lo 
esperan todo de lo nuevo eutendiendo 
por ello la instauraciôu de uu rétrimen 
republicano y estos tampoco aclnun; 
es debido à la sujeciôn en que los 
tieue el caciquismo y la usura

y  las cireunstancias apremian, como 
la carencia de recursos va tomando 
un desarroilo espantoso, interesa, â 
todos por igùul, traducir las ideas 
y las palabras en hechos, auxiliando 
cada uno, en la rnadida de sus fuer- 
zas. p ira consegtiir un cambio en los 
organismos pübiicos y evitar dias an- 
gustiosos que en el horizonte se mar- 
can va con relativa proximidad.

Sirvanos de lecciôn 1© que aconte- 
c-e en Portugal, que es mejor que el 
arrepentiraiento, el no ejercitarse en 
el mal o consentir su incremeuto con 
nuestros omisiones.

Si la apatia nos domina sera ili- 
cir.o quejarse hoy y raanana; la cul - 
pabilidad es de todos y dos gobiernos 
estàn en el poder, si la opinion los 
sostiene 6 si esta no influye decidida- 
mente cou sua poderosas fuerzas, para 
que se haga politica nacional y no 
politica personal.

No se nos oculta, que con los p ar- 
tidos monârquicos es inütil el empleo 
de la mayor parte de los derechos 
utilizables para borrar los maies que 
aufrimos, pero esto sera una razôu 
mâs para conveneer à la masa neutra 
del pais, de que su mis’iôn esta eu fa- 
vorecer la propaganda republicana é 
influir en su triunfo defiuitivo.

La propaganda de las ideas
y

UN DISCURSO DE D. TOMÂS ROMERO

Uaa oit»*, do Oastolar.

La inmoralidad politica. (1)

I I .
E sp aîia , n u e scra  c& ra tëapa- 

5 a, Vo eouV«ii,ida 011 p u liu c a  
«ni im puro b«zai donne te  om ~ 
p ran  y  00 vwnden 1*8  co n c ien - 
c  as, doa.ie  la  înm oral dad  y  
e l p e rju r.o  y  La I ra ic  ôû ticu eu  
s u  precio; ir iB ’.e «Mtado eu que 
â  v e ce s  u o s f» lta  el p ostrer 
reflajo d e i a y i d a  b a s  ta  la  es- 
peraaza.

E m ilio  Castclar.

El inmortal autor del célébré ar 
ticulo El rasgo, sintetizô en brèves 
frases el estado pnlitico de Espana 
antes de la revoluciôn; de la Espaiia, 
de los moderados y unionistas; de 
aquel presidio su elto .asi llamado por 
0 ‘ Donell; de la B tbilonia del deleite 
de impuros eortesauos y vampiros; 
d d nido de aja1 as flores donde t’antas 
f.urrec/as jtrofauaron el puro senti-

(1) H mos U m ou tad o  no h ab er podldo p u b lic a r , 
por fn ita  in it e r ia l de tiem po, ul p rim ero A *  1"S ar- 
tieu lo»  qu>‘ con el e p ig ra fe  del d  h y  nos ha onvia.Jo 
nu«0tro q u e n d o c o  p iù t^ o  S r O rtiz.

. ■ «.iompeusa nu^stro sen tim ien tu , qu^ m uchos de
; u c  01 u û u i^ u io  j  I nueatïo» lectorei £»ytn podido ver el ciUdo irticu-
y  como los momentos son solemnes V 1.9 Et m>ta» y m».

H0!\1)ICI0!VES DE IUBUC4ÜÔ3
Oon.>unic«(lo8, à precio» co B v e o c io -  

nales
Pars  sn8crieioKes y  s cu n e io a  d ir i -  

g-ir«a à ! r  ImprsDtîi da Kraneissa  E v -  
jiadas, Pla-ia de S a a t a  Maria. 2, dup.

T od s la correfpondencia  polit ica  y 
de redacciôn, ?-e diria-irà al D ircctor .  
Méade.ï-Nûnez. 1.

miento del amor y re la ja ran  el se n t i -  
do moral de esta siglo, henchido de 
santas  ideas, de tr is tes  recuerdos y 
de consoladoras esperanzas.

Aquel lago putrefacto  de la  re a c -  
c iôn , que ta n ta  inmun lic ia  a rro ja ra  â 
sus orillas, y en doude soio lus cu.-r- 
vos del despotism e, pudisren, trerou- 
los, a g ita r  sus n eg ra s  a las  p red ic ien -  
do fatidicos in stan tes  para ios d esp ia -  
dados engendres de la tirau ia ,  e x te n -  
diô sus va pores pestileDtes por la s a -  
na atm ôsfera de, es ta  querida p; t r ia ,  
tan to  mâs olvidada cu anto  mas g e n e -  
ro sa ,  gang reuand o  su corazôn, e n v e -  
nenando sus pulmoues, debilitando 
su vida, manchatido, en una palabra, 
el brillo  de auestros hechos, la g r a n -  
deza de nue.stra historia y  la sa n g re  
dé nuestros  padres, cou el Iode de la 
torpe cobardia y  lus im purezas del 
mâs fuunsto fan at sruo.

Hoy reina el mismo desconcierto en 
lo que respecta â ideas é mtereses en 
las tsferas del g"bierno y  eu los po- 
liticos que turuau eu el poder: espiri- 
tus de banderia, pequeneces de par- 
tido, miuucias persouales, son las 
elevadas miras, las im eiativas hon- 
rosas, los môviles patriôticos de uues- 
tros Estadistas.

JNarvaez y Honzalez Bravo, no ha- 
llurian cambio aiguno eu nuestros v i- 
cios y desastres; eteruos como la d u -  
da, se mautienen vivos en los corazo- 
nes de nuestros cortesanos politicos.

ll.àstim a do sistema parlameutariof 
j Pobre houradez politica! i Misérable 
espejo el de la cousecueucia!

Cuaudo falta la moralidad, vendido 
el pudor polilico ^qué se puede espe- 
rar? Una tran^formacion com|)leta en 
la vi.ia y costumbres pûbiicas, 6 un 
desquiciamiento général de todas lag 
clases sociales.

El politico que cotiza su decoro, y  
en m -zquino precio subasta su p >si- 
eiôu y su taleuto, el que espera de la 
iutriga su medro, de su sileucio el 
oro, de sus burdas maquinacioues ios 
goces del poder ipodrà prometer dias 
de paz y de veutura al pais que con  
tanta ignomini; esquilma y tan dolo- 
sameute engana? Ay»-r, el frio de la 
reacciôn, r, tardaba uuestro bienestar; 
hoy, la lepra de la inmoralidad, mis- 
tifLea priucipios, einpuna conciencias 
y alimenta el fraude politico,

Los sistemas de gôbierno ge haa 
(lerfeccionado en el orden puramente 
especulativo; tenemos derechos y li- 
bertades; nos falta la virtud que dig- 
uifica y ei amor â la patria, que én- 
grahdece. jPerniciosas costumbres 
mouàrquicas! La independ? ncia de los 
•>nderes de! Estado, sugeta a exi- 
reh ia d»o f.iv r y a 1 arbifiiri- d ui 
le la iujia acia; los altos pue ios, 
Mites hourosos, empequeûeci tos y  

exonerados, las coucupisceucias per- 
sonales, cerniéndose en la hermosa
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